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Más reformas o
nos paramos

En nuestro país se
opina de las
reformas
económicas (y de
las demás reformas,
en general) sin
haber evaluado sus
efectos.

Cuando se le da cuerda a un reloj pa-

rado, este reinicia su marcha, diríase

que con renovado brío. Es un ilusión,

simplemente reinicia su marcha. Un

reloj no puede cobrar más brío ni de-

caer en él si ha de dar puntualmente

la hora, hasta que se para de nuevo a

menos que se le vaya dando cuerda re-

gularmente.

Las economías, como todos saben,

son, por una parte, muy parecidas y,

por otra, muy diferentes de los relo-

jes. Si no se les da cuerda se paran,

pero también oscilan, se relanzan o

decaen incluso si se les da cuerda,

esta se les da a destiempo o en el sen-

tido equivocado. Reemplacen cuerda

por reformas y ya lo tenemos. 

En mi opinión, se equivocan quie-

nes opinan que las reformas deben

hacerse puntualmente y no de mane-

ra continuada. Todavía más se equivo-

can, sigo opinando, quienes opinan

que hay que revertir las reformas que

funcionan, aunque sí pienso que las

que no funcionan deben ser suspendi-

das, como mínimo. 

En nuestro país se opina de las re-

formas económicas (y de las demás re-

formas, en general) sin haber

evaluado sus efectos. Es más, se lan-

zan numerosas reformas sin una eva-

luación ex-ante. Esta cultura de no-

evaluación conviene muy bien a

nuestro carácter, al parecer. Será por-

que así se puede opinar de una mane-

ra y su contraria sobre cualquier

reforma sin que nadie nos contradiga.

Pero, de cualquier manera, las

buenas reformas acaban produciendo

buenos resultados y las malas refor-

mas acaban produciendo resultados

malos. También la ausencia de refor-

mas produce malos resultados, o aca-

ba por enquistar los resultados

alcanzados por reformas previas que

no se han continuado.

¿Que sea más concreto? Tomen

este ejemplo, de ahora mismo: la mo-

rosidad empresarial. Llevamos unos

trimestres observando que el descenso

de la morosidad ínter-empresarial,

medido por rebajas significativas de

los periodos de pago y del porcentaje

del crédito comercial en retraso de

pago, ha dejado de producirse. Este

descenso se ha debido a una combina-

ción de buenas reformas y de favora-

bles factores cíclicos. Pues bien,

además de esperar que la recupera-

ción siga adelante será necesario que

se sigan haciendo reformas en esta
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materia para que la morosidad empresarial siga

descendiendo.

En muchos otros indicadores económicos,

como los del mercado de trabajo, los precios, el

crecimiento potencial o los saldos presupuestarios

o por cuenta corriente, se observan a menudo es-

tancamientos y procesos en los que dichos indica-

dores parecen describir trayectorias circulares

alrededor de niveles estructurales (equilibrios na-

turales) lejos de los que nos caracterizarían como

una economía avanzada y saneada. 

No les quepa duda de que cuando se da esta si-

tuación es síntoma de que se han agotado los efec-

tos de reformas adoptadas hace ya demasiado

tiempo y que una nueva oleada reformista es nece-

saria.

Una economía no mantendrá permanente-

mente sus equilibrios naturales (crecimiento po-

tencial, tasa natural de desempleo, etc.) en ausen-

cia de sólidos determinantes estructurales y estos

determinantes no estarán presentes con la inten-

sidad deseada en ausencia de reformas estructura-

les que los sitúen en los niveles adecuados.

Es por esta razón que conviene adoptar una

amplia agenda reformista de legislatura en Espa-

ña lo antes posible. O la economía acabará cre-

ciendo más pronto que tarde a su tasa potencial

que, por lo que sabemos, es solo algo superior al

2%. Con ello no se resolverán tan rápidamente

como nos gustaría, pudiendo agudizarse incluso,

muchos de los problemas que arrastramos como le-

gado de la crisis: el brutal aumento de la desigual-

dad, el endeudamiento de todos los sectores y el

desempleo, entre otros. No dejemos que esto se

pare ::


